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Hoy, cuando las innovaciones 
educativas están en el candelero 
mediático, con todas sus 
ambigüedades, necesitamos 
organizaciones que no sufran 
amnesia histórica. 

Los Movimientos de Renovación 
Pedagógica, según sus propias 
palabras, son organizaciones 
formadas por educadores, 
docentes, pedagogos y otras 
personas interesadas por la 
educación. Vinculados y 
arraigados a un espacio territorial 

específico (una comarca, una ciudad, una provincia, una región…), se constituyen como un marco estable 
de intercambio, de cooperación, de información, de reflexión, de actualización, de formación, de 
intervención en el debate público… para la mejora de la educación. De una educación de calidad para 
todos, entendida como un servicio público, como un derecho universal, como una plataforma 
imprescindible para la reducción de las desigualdades socioeconómicas y culturales de origen y para la 
construcción de sujetos libres, independientes, humanos en definitiva. 

Son unas organizaciones muy características de nuestro país, internamente plurales, en el sentido de 
que no se adscriben a una metodología didáctica determinada, ni se identifican con una línea pedagógica 
específica. Nacieron la mayoría de ellos en los años 60 y 70 del siglo pasado, en plena dictadura, cuando 
las formas tradicionales de asociación e intercambio (sindicatos, partidos, colegios profesionales, etc.) 
estaban prohibidas o bien tenían otras prioridades o sencillamente no satisfacían las aspiraciones y 
deseos de unos profesionales críticos con un estado de cosas lamentable en muchos aspectos, al 
corriente de lo que se cocía en el mundo democrático de aquellos años intensos y dispuestos a 
convertirse ellos mismos en protagonistas de los cambios que anhelaban. 

La mayor parte de los que han estudiado este fenómeno coinciden en afirmar que los Movimientos de 
Renovación Pedagógica vivieron su momento álgido durante la transición democrática, es decir, en la 
década que iría aproximadamente de 1975 a 1985. Iniciarían después un declive atribuido, entre otras 
causas, al inevitable decaimiento de la efervescencia vivida esos años, a caballo de un momento histórico 
en que casi todo parecía posible, a la salida a la luz pública de partidos y sindicatos, y al empuje de la 
experimentación de la reforma educativa impulsada por el gobierno socialista, que fascinó y obnubiló al 
mismo tiempo a la mayor parte de los sectores progresistas del profesorado, que vieron en dicha 
reforma una ocasión única de hacer realidad, y hasta cierto punto protagonizar, aquellos sueños 
reformadores. 

Pero a día de hoy son todavía muchos los Movimientos de Renovación Pedagógica que perviven en 
nuestro país. Es bastante evidente que, a pesar de los esfuerzos a veces invasivos de las administraciones 
educativas, son más necesarios que nunca espacios liberados, que actúen en los márgenes –que no es 
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sinónimo de en contra– de lo oficial, que no dependan de las prioridades de los gobiernos de turno y 
que articulen las voces, las aspiraciones, los proyectos y los desafíos de los profesionales que están en 
el tajo, de unos centros abrumados por las exigencias burocráticas y fiscalizadoras de unas 
administraciones que lo fían casi todo a los números y a las estadísticas, a lo que exigen unas aplicaciones 
informáticas que encorsetan y simplifican realidades complejas. Además, este tipo de organizaciones 
sintonizan sin excesivas dificultades con estos tiempos de adhesiones débiles –por contraste con las 
militancias rotundas y ciegas del pasado–, de posibilidades tecnológicas impensables tiempo atrás para 
contactar, dialogar, construir y actuar, de liderazgos flexibles, cambiantes y hasta cierto punto 
colectivos, que contrastan con el anquilosamiento de las direcciones de las asociaciones clásicas, de 
debates y tomas de postura ágiles y críticas ante la fuerza apabullante de las grandes corporaciones y 
sus filantropías, y de las organizaciones internacionales que dictan las políticas educativas, a derecha e 
izquierda, en casi todo el mundo. 

Hoy, cuando las innovaciones educativas están en el candelero mediático, con todas sus ambigüedades, 
necesitamos organizaciones que no sufran amnesia histórica, que guarden la memoria de la buena 
pedagogía, que no se dejen llevar por los cantos de sirena de los predicadores de la nada. Innovaciones 
que significan, por una parte, las ansias y los esfuerzos de los docentes para adaptar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje a los nuevos instrumentos y tecnologías disponibles, y para responder a los 
retos de formar personas autónomas y capaces de asumir su vulnerabilidad antropológica y no sucumbir 
a las seducciones de la publicidad, a las imposiciones del pensamiento único y a las presiones 
contextuales y sistémicas. Innovaciones que significan también, por otra parte, el empuje de las nuevas 
modas, de la primacía de lo emocional por encima de lo racional, del fetiche de lo competencial que 
parece negar el conocimiento, de los peligros de naturalización de los dones y talentos de las personas 
utilizando para ello los avances de la neurociencia, de la entronización de la novedad por la novedad. 
Necesitamos más que nunca organizaciones que conecten con las prácticas, las intuiciones y las 
reflexiones de la tradición progresista en educación, que den la importancia que se merece a la 
formación cultural, más allá de lo estrictamente pedagógico, de los profesionales de la educación. 

Necesitamos espacios propios, y hasta cierto punto preservados, para reflexionar juntos, para compartir, 
cooperar y aprender, para llevar a la práctica, contrastar y analizar críticamente propuestas seguro que 
bienintencionadas pero a menudo desconectadas de la realidad de las aulas. Necesitamos tiempos y 
espacios para publicar y someter a crítica nuestras propias prácticas y nuestros proyectos, sin pasar por 
las horcas caudinas de los controles, las exigencias y hasta las chorradas de las revistas científicas de 
referencia, esas que sirven para rellenar los currículos personales aunque no tengan incidencia alguna 
en el día a día de las escuelas, ni lectores más allá de los que no tienen más remedio. 

Necesitamos, en palabras de Peter Moss, organizaciones que desarrollen, imaginen, inventen y 
promuevan, alternativas viables a la ortodoxia actual, aunque solo sea para que estén disponibles 
cuando se debilite esa marea neoliberal y conservadora que nos invade, y lo hoy política y prácticamente 
imposible se convierta en posible o inevitable. Como se ha escrito, esas políticas que han arrasado con 
todo han tardado cincuenta años en hacerse realidad desde que fueron diseñadas. Dicho de otro modo, 
todas las mayorías empezaron siendo minoritarias, de forma que no valen las excusas para que, cuando 
se abran nuevas oportunidades, nos encuentren con los deberes hechos y los deseos intactos para poder 
aprovecharlas. 

Por cierto, ya están en la red los programas de las Escuelas de Verano de este año. 
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